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LA CUESTION RELIGIOSA 

TEXTO DEFINITIVO 
DEL ARTÍCULO 24 
DE LA CONSTITUCION 

He aquí el texto definitivo del ar-
tículo 24, aprobado por 178 votos 
contra 57, a las siete y medía de la ma-
ñana, del 14 del actual, por las Cortes 
Constituyentes: 

«Artículo 24. Todas las confesio 
nes religiosas serán consideradas co-
mo asociaciones sometidas a una ley 
especial. 

El Estado, las Regiones, las Pro-
vincias y los Municipios no manten-
drán, favorecerán ni auxiliarán eco-
nómicamente a la Iglesia, asociacio-
nes ni instituciones religiosas. 

Una ley especial regulará la total 
extinción, en un plazo máximo de dos 
años, del presupuesto del clero. 

Quedan disueltas aquellas Ordenes 
religiosas que, estatutariamente, im-
pongan, además de los tres votos ca-
nónicos, otro especial de óbediencia 
a autoridades distintas de la legíiima 
del Estado. Sus bienes serán nacio-
nalizados y afectados a fines benéfi-
cos y docentes. (1) 

Las demás Ordenas religiosas s t 
sujetarán a una ley especial, votada 
por estas Cortes Constituyentes, ajus-
tada a las siguientes bases: 

Primera. Disolución de las que en 
su actividad constituyan un peligro 
para la seguridad del Estado. 

Segunda. Inscripción de las que 
deban subsistir en un registro espe-
cial dependiente del Ministerio de Jus-
ticia. 

Tercera. Incapacidad de adquirir 
y conservar por sí o por persona in-
terpuesta más bienes de los que, pre-
via justificación, se destinen a su vi-
vienda o al cumplimiento directo de 
sus fines privativos. 

Cuarta. Prohibición de ejercer la 
industria, el comercio y la enseñanza. 

Quinta. Sumisión a todas las le-
yes tributarias del país. 

Sexta. Obligación de rendir anual-
mente cuentas al Estado de la inver-
sión de sus bienes, en relación con los 
fines de la asociación. 

Los bienes de las Ordénes religio-
sas pueden ser nacionalizados.» 

(1) La Bula de Pablo I t r en que se establece 
el cuarto voto en la titulada «Regimini militan-
t<8 ecclesite». Es la Bula confirmatoria debía 
Compañía de Jesús y el primer documento de 
Instituto, no sólo en el orden histórico, sino 
en el canónico y legal. Ha tenido algunas co-
rrecciones, adiciones y supresión :s, princi-
palmente las hechas por Julio III; pero no afec-
tan a la esencia de ella. 

S e dice en la Bula de Pablo III que el que se 
alista en la Compañía de Jesús se alista «de-
bajo del estandarte de la Cruz para ser sol-
dado de Dios y servir a sóla su Divina Majes-
tad y al Romano Pontífice, su vicario en la 
t ierra*. S e añade:«Pero para mayor humildad 
de nuestra Compañía y perfecta mortifica-
ción de cada uno de ella y abnegación de 
nuestras voluntades, hemos juzgado convenir 
que todos nosotros, además de esta obliga-
ción cbmün, nos obliguemos éón voto espe-
cial, de tal manera, que todo lo que el actual 
Romano Pontífice y los que con el tiempo 
sean nos mandasen tocante al provecho de 
las almas y propagación de la fe, y a cual-
quier provincia que nos quisieren enviar, nos 
obliguemos a ejecutarlo sin repugnancia ni 
excusa eh cuanto esté de nuestra parte » 

GOBIERNO PROVISIONAL DE LA REPÚBLICA 

Resuelta parlamentariamente la crisis producida por las renuncias de D. Nicefo Alcalá Zamora, de la Pre-
sidencia del Gobierno, y de D. Miguel Maura Gamazo, del Ministerio de la Gobernación, el Gobierno de'la 
República queda constituido eh la Forma siguiente, según Decreto de las Cortes inserto en la Caceta del día 15 : 

«Las Cortes constituyentes, en uso de su soberanía, han tenido a bien nombrar presidente del Gobierno 
de la República y ministro de la Guerra, a D. Manuel Azaña Díaz; ministro de Estado, a D. / lejandro 
Lerroux y García; ministro de Justicia, a D. Fernando ¡de los Ríos y Urruti; ministro de Hacienda, a don 
Indalecio Prieto Tuero; ministro de Marina, a D. J o s é {Giralí Pereira; ministro de la Gobernación, a don 
Santiago Casares Quiroga, ministro de Instrucción Ifyiblica y Bellas Arfes, a D. Marcelino Domingo 
y Sanjuán; ministro de Fomento, a D. Alvaro de A l b * n o z y Limiana; ministro de Trabajo y Previsión, a 
D. Francisco Largo Caballero; ministro de Economía, a D. Luis Nicolau D'Olwer; ministro de Comunica--
ciones, a D. Diego Martínez Barrios. 

Palacio de las Cortes a 14 de Octubre de 1931 .—Julián Besfeiro, presidente — Enrique Ramos, 
secretario .—Juan Simeón Vidarfe, secretario.» 

En la foto aparece el nuevo Gobierno y el presidente de la Cámara, Sr . Besteiro, reunidos con el señor 
Alcalá Zamora en el domicilio de éste, donde fueron a saludarle y a darle cuenta de la solución de la crisis. 
En pie, de izquierda a derecha, los Sres. Prieto, Domingo, Casares, De los Ríos, Nicolau, Largo Caba-
llero, Giralt y Martínez Barrios; sentados, los Sres. Lerroux, Azaña, Alcalá Zamora, Besteiro y Albornoz. 

En favor del divorcio 
El Tribunal de la Rota, en el 

último año jurídico, ha anulado 

69 matrimonios 

El Tribunal de la Rota, en el acto 
de la inauguración del nuevo año ju-
rídico, ha dado cuenta de los trabajos 
efectuados durante el pasado año, en 
el que se resolvieron 69 sentencias 
anulando otros tantos matrimonios. 

He aquí un detalle que constituye 
el mejor y más firme alegato en favor 
de la implantación del divorcio. No 
es justo, ni es lógico, ni es admisi-
ble, que los representantes de la Igle-
sia tengan la exclusiva de la disolu 
ción o anulación de los matrimonios. 
Representa ello un predominio, una 
superioridad sobre el Poder civil, que 
no puede, que no debe tolerarse, 

Cuando se habla del divorcio, los 
elementos católicos y clericales po-
nen el erito en el cielo, y nos salen 
con el argumento, completamente con-
vencional, de que el matrimonio cris-
tiano, indisoluble, es una garantía del 
orden, de la sociedad y de la familia. 

Es decir, el matrimonio «indisolu-
ble», mientras la Iylesia no acuerde 
lo contrario. En cambio! conceden 
beligerancia al Poder civil para legis-
lar sobre esta materia. 

Y pasan por las inmoralidades que 
se originan por no existir el divorcio, 
con tal de que no se les quite la he-
gemonía que ejercen en la misma. 

Ahora que la anulación de esos 69 
matrimonios es el más decisivo punto 
de apoyo en favor del divorcio. Y ello 
ha de tenerse muy presente. 

SONATAS DE AHORA 
¡VIVA LA REPUBLICA! 

El actual G o b i e r n o 
de nueslra nación, 
ama a la Repúbl ica 
con el corazón. 

Y para que impere 
la tranquilidad, 
sabrá defenderla 
con virilidad. 

¿Huelgas? Las ansia 
la mala intención 
de los que pretenden 
hundir la nación. 

B u s c a r un motivo 
para entorpecer 
es, a todas luces, 
un mal proceder 

i • > 
Hoy, por el camino 

del prudente obrar, 
lodos los derechos 
se pueden lograr. 

P u e s ya no se abusa 
de Juan . Español. 
Es to está más c ' a ro 
que la luz del sol. 

iViva la Repúblico! , 
gritad, Iviva Españal 
que ahora está en las manos 
del G o b i e r n o Azaña 

y estamos seguros 
que no se estrella. 

'¡Ay del que levante 
la mano contra e/laí* 

Cantarín 

La historia se repite 
La historia a través del tiempo se 

repite; dos grandes hombres repudia-
ron a su patria para depositaría de sus 
restos mortales: primero Roma, des-
pués Florencia y... por último Cádiz, 
pasaron por ese amargo trance. 

Veamos: 
Scipion el vencedor de Aní-

bal .—E n una ocasión calumniaba el 
mismo Catón la conducta de Scipion 
con el Rey Antioco y en pleno Sena-
do le pedía cuentas de los gastos de 
las negociaciones. «Las cuentas, ex-
»clamó Scipion enseñando sus li-
»bros, aquí están: están corrientes y 
»claras; pero no me haréis la injuria, 
»ni os lo haréis a vos mismo, de exi-
»gírmelas.» Ni aun su valor estuvo 
exento de las insinuaciones pérfidas 
de sus enemigos. Decíanle que no sa-
bía ser soldado. Cierto, respondió 
Scipion, pero he sabido siempre ser 
Capitán. Grande debió ser la ingrati-
tud de Roma, cuando en un momento 
de despecho le obligó a exclamar: 
«Ingrata patria, no poseerás ni aun 
mis huesos.» 

Murió Scipion en el mismo año 
que Aníbal, el 572, en Roma. 

¡i< * 

Dante huido de Florencia, 
su patria; por cuestiones de los Güel-
fos Gibelinos, fué sentenciado a ser 
quemado vivo y sus propiedades con-
fiscadas. Los magistrados de Floren-
cia le escribieron después de algún 
tiempo, que podía volver a su patria, 
dando satisfacciones y mediante una 
pequeña multa, a lo que Dante con-
testó con orgullo, que volvía inocente 
o no volvería ni vivo ni muerto. 

Murió en Ravena y sobre su sepul-
tura está la inscripción: «Aquí yace 

Dante excluido desu patria». Los F ío 
rentinos después pidieron sus restos 
a los de Ravena, pero éstos se nega-
ron a dárselos. 

* * + 

Carranza, el último Alcalde 
monárquico de Cádiz, dice en la pren-
sa de la capital, contestando, o mejor 
dicho comentando un expuesto del 
teniente de Alcalde don Angel Roma-
ní, apropósito de la sepultura que 
aquél se dispuso: 

«Con objeto de que no haya perdi-
do su tiempo el autor del expuesto 
quiero expresar que es muy probable 
renuncie al terreno y al gusto que te-
nía de ser enterrado en Cádiz, por no 
querer descansen mis restos cerca de 
los de personas que no siéndome gra-
tas en vida, no deseo su proximidad 
para después de acabada ésta; esco-
geré lugar donde por ser casi desco-
nocido, a nadie en él resulte desagra-
dable mi compañía ni a mí la de los 
de allí, como aquí me sucedería cotí 
la de unos pocos, muy pocos, que 
han creído que la vínica forma de ser-
vir a Cádiz, es destruir todo cuanto 
lleno del mejor deseo y dominado 
por una especie de obsesión por él, 
traté de hacer con mis compañeros, 
en beneficio de su vida y porvenir.» 

* * 

Scipion, Dante y Carranza. 
La Historia se repite. 

INTERESES GADITANOS 

Tinutado Sr. 
Efi éTe xpresb ^eTdomTngo l l e g ^ a * 

Sevilla el exalcalde y diputado a Cor-
tes don Emilio de Sola, que quedó en 
la capital de Andalucía para asuntos 
profesionales, regresando a Cádiz en 
el correo de dicho día, siendo espera-
do por su familia y amigos. 

Al saludarle, nos expresó su com-
placencia por haberse dado el primer 
paso, el más importante, para el esta-
blecimiento en nuestra bahía de una 
factoría oceánica para abastecimiento 
de combustibles líquidos a los buques 
que lleguen a nuestro puerto—asunto 
iniciado por Diario de Cádiz, y que 
acogió inmediatamente con todo inte-
rés, secundándole todos sus compa-
ñeros.—Ya se ha-publicado en la Ga-
ceta la concesión y puede considerar-
se el asunto encauzado. 

$ * « 
Me ocupé también con mis compa-

ñeros de otro asunto que desde la al-
caldía tomé con gran interés: el aero-
puerto civil. 

El Sr. Alvarez Buylla en quien he 
encontrado siempre las máximas, fa-
cilidades y excelente disposición en 
favor de este interesante asunto para 
Cádiz, me anunció la visita del secre-
tario general de la Dirección de Aero-
náutica Civil don Ernesto Navarro, 
cuando éste fuera para Canarias y el 
Senegal, para que le informara acer-
ca de los terrenos más apropósito, en 
Puntales o Cortadura. 

Esta visita de inspección de terreno 
tuvo lugar el Domingo. En el correo 
del Sábado llegó el Sr. Navarro, en 
unión del ingeniero de la casa Junker, 
Mr. George Von Wisterfeld que van 
para Canarias y Senegal. El Sr . Nava-
rro en su visita a Puntales y Cortadu-
ra no ocultó la buena impresión que 
le produjo la situación pretendida del 
aeropuerto, y seguramente con este 
resultado, en el Sr . Alvarez Buylla 
encontraremos el apoyo y protección 
necesario para el logro de este deseo 
de Cádiz, cuya importancia no hay 
que encarecer. 

Cuantas personas, después de le-r 
las bases de reorganización del Par-
tido Republicano Radical, deseen ins-
cr ibirse en sil Censo, pueden pasar por 
el Casino Republicano, Plaza de la 
Constitución, 12, y rel lenar el boletín 
correspondiente. 

E L COMITÉ DEL CENSO. 



E L S E Ñ O R L E R R O U X E N S A N T A N D E R 
La política a seguir, dice, tiene que ser de tolerancia, de contemporización, de com-
prensión y de respeto a la conciencia ajena, por sentido político y por sentido común. 

El domingo, según se había anun-
ciado, en la plaza de toros de Santan-
der tuvo lugar el acto de homenaje al 
jefe del partido radical, en dicha capi-
tal, D. Isidro Mateo, viejo líder de las 
ideas democráticas, que nunca deser-
tó de su puesto avanzado. 

La plaza de toros presenta un bri 
liante aspecto, con todas las locali-
dades ocupadas por una abigarrada 
muchedumbre de personas, pertene-
cientes a todas las clases sociales. 

En el palco presidencial ondea la 
bandera del partido en Santander, y 
en el de al lado, la del de Bilbao, que 
ha venido casi en masa a escuchar la 
palabra de su jefe, D. Alejandro Le-
rroux. 

La tribuna para los oradores está 
colocada debajo de la meseta de la 
presidencia, y al empezar el acto se 
encuentra llena de representaciones 
del partido .en la provincia. 
• Al aparecer en ella el Sr. Lerroux, 
acompañado de los Sres. Guerra del 
Río, Cámara, Salazar Alonso, Iglesias 
y Mateo, es acogido con una ovación, 
así como sus acompañantes. 

Un grupo de bellas señoritas, per-
tenecientes al partido de Baracaldo, 
entrega al Sr. Lerroux un hermoso 
ramo de flores. 

Intervienen p r i m e r a m e n t e 
vario« oradores 
El primero en hacer uso de la pa-

labra es el festejado, D. Isidro Mateo, 
que habla en nombre de los Comités 
provincial y local, para agradecer el 
homenaje que a él se le tributa por los 
afiliados de toda la Montaña. 

Recuerda el acto político que tuvo 
lugar en Santander, el año 1908, y en 
el cual el Sr. Lerroux, con el Sr. Igle-
sias y el Sr. Velarde, levantó la ban-
dera del partido radical en España. 
Dedica recuerdos a los amigos muer-
tos, y es ovacionado. 

Después habla Alonso Velarde,una 
de las figuras democráticas más re-
presentativas deSantander,y también 
uno de los primeros oradores de la 
Montaña. Dice que bien se ve que los 
aplausos que en este acto se han tri-
butado ya no han sido para un hom-
bre, sino para su consecuencia polí-
tica. Habla del entusiasmo que ha des-
pertado en la Montaña este aclo, y de 
las nuevas adhesiones que tendrá el 
partido como resultado del mismo. Un 
partido no puede ser un coto cerrado, 
donde no se dé cabida más que a los 
viejos militantes. Elogia a la persona 
del Sr. Lerroux,que no siente los ape-
titos del Poder, por lo mismo que no 
tiene prisa para llegar a donde otros 
quisieran ya haber llegado, y termina 
con un • viva a la República, que es 
unánimemente contestado. 

Después hace uso de la palabra el 
señor Mateo Ortega, en nombre del 
Comité del partido radical de la pro-
vincia, manifestando que los demás 
oradores que iban a tomar parte en 
el acto han renunciado a la palabra, 
para que el Sr. Lerroux d'sponga de 
más tiempo en la tribuna. 

Habla el ministro de Estado. 
—Al comenzar su discurso 
el Sr. Lerroux, estalla una 
clamorosa ovación. 
Al levantarse a hablar el jefe del 

partido radical, resuena una clamo-
rosa ovación, que el Sr. Lerroux re-
coge, emocionado. 

Se refiere, en primer término, a 
ciertas dificultades que para oir el dis-
curso, por deficiencias de los altavo-
ces colocados, tienen algunos concu-
rrentes, y les dice que mayores difi-
cultades tuvieron que vencer los ser-
vidores de la República para entre-

gársela a España, y ahí está ahora, 
todo hecho y todo vencido. Pide calma 
para seguir el hilo de su discurso, y 
recomienda que los que no oigan des-
de los tendidos bajen al anillo, para 
colocarse cerca de las sillas. 

Refiérese luego a lo que es la Repú-
bl ica^ dice que los beneficios de ésta 
no alcanzan a unos cuantos, sino a 
todos los españoles. 

No es extraño—añade—que surjan 
a cadapasodificultades de todo linaje, 
que las gentes que tienen costumbre 
de pensar saben que no pueden ser 
resueltas en un instante. 

Alude a su discurso, y manifiesta 
que, aunque la Prensa de la mañana 
dice que va a hacer declaraciones 
sensacionales en su disertación, éstas 
no tendrán ninguna trascendencia, 
pues que serán parecidas a las que 
viene pronunciando desde que se pro-
clamó la República: «La rascenden-
cia no está en los discursos,sino en la 
conducta y en la actividad de las ma-
sas dirigidas. Por otra parte—agrega 
—yo tampoco podría manifestar otras 
cosas de trascendencia que las que 
representa ese Gobierno que ahora 
rige los destinos del país, y del cual 
yo formo parte. Yo no he venido a ha-
cer discursos trascendentales ni de-
claraciones trascendentales,porque la 
trascendencia ha de surgir de vosotros 
mismos, sin cuyo concurso no habría 
esperanza para la República. 

Yo he venido a Santander a reali-
zar un acto sentimental, un acto al 
que estaba obligado, un acto que rea-
lizo con el mayor fervor y con el más 
grande entusiasmo. 

"La responsabilidad de la 
acción republicana sst¿ en 
el partido radical." 
«Hace ya muchos años—el día 6 de 

Diciembre de 1908—que en Santan-
der tuve la honra de levantar la ban-
dera del partido republicano radical, 
y, sin ofensa para nadie, toda la res-
ponsabilidad de la acción republicana 
ha recaído desde entonces en el par-
tido radical. Fueron muchas las orga-
nizaciones que trabajaron en pro de 
la democracia,pero al partido rad-cal 
le cupo siempre el honor de estar en 
la vanguardia con representación en 
los distintos Parlamentos. 

Cuando yo vine aquí no deserté de 
ninguna bandera; recogí una bandera 
que estaba tremolada en la concien-
cia nacional, para ponerla al servicio 
del ideal, y aquí encontré amigos, 
cuya memoria vive sujeta a mis re-
cuerdos de los días de lucha más en-
carnizada, y entre los cuales, todos, 
hombres honrados y llenos del espí-
ritu de sacrificio, figuró en la primera 
línea del combate Isidro Mateo, con 
quien me unen sinceros lazos de amis-
tad fraternal. (Aplausos). 

Gracias al concurso de estos hom-
bres insignes, que no son sólo los que 
pueden escribir esa palabra al dorso 
de los títulos académicos, consegui-
mos en toda España ver aumentadas 
nuestras huestes. 

Por eso ahora cuando he sido in-
vitado a venir a Santander para ren-
dir este bien ganado homenaje al 
hombre abnegado y al hombre insig-
ne, he querido hacerlo con la repre-
sentación que ostento de ministro de 
Estado, que ha tenido la gloria de 
verse rodeado en Ginebra de los ma-
yores prestigios mundiales, para que 
mi homenaje sea mayor, y de pie, con 
los brazos abiertos, saludarle como 
al hombre ejemplar que marca un 
caso digno de imitación en la vida 
democrática española. Y he cumplido 
ese deber con gusto, aunque por lo 

que afecta al corazón, nunca saldaré 
debidamente la deuda, que hombre de 
vida tan tormentosa como la mía 
lleva en su corazón páginas escritas 
de todas clases, en los distintos órde-
nes económicos, moral y sentimenta1 

y al repasarlas todos los días Se en-
encuentra siempre con algo que, co-
mo esto os digo, es ciertamente im-
borrable. 

Vosotros, oyendo hablar aquí a uu 
jefe de partido y a un ministro de 
Estado, estáis, de seguro, pensando 
que algo más os debe decir. Y así es, 
en efecto.» 
"Hay que continuar en la ba-

rricada, aun arrostrando 
la impopularidad." 
«Venimos de la barricada. Siempre 

hemos estado en ella, hablando al 
pueblo desde las tribunas de los ac-
tos públicos y levantando casi siem-
pre oleadas de eulusiasmo entre los 
oyentes necesitados de justicia. Y no 
podemos dejar el puesto todavía. 

I lay que estar siempre alerta y acu-
dir, ahora, como antes, a la recluta 
de todos los días, aun arrostrando la 
impopularidad, porque hablando al 
público hay que gastarse para servir 
los intereses de la Patria. Hay que 
hablar desde aquí diciendo al pueblo 
sólo aquello que pueden decir los 
hombres de Estado que tienen ante 
sí las tempestades desencadenadas 

Estamos ahora laborando la Cons-
titución que se discute dentro de las 
Cortes. Todos tienen diferencias de 
puntos de vista, pero los que debe-
mos estar unidas, somos los que es-
tamos ocupando el Poder. Yo no he 
votado una sola vez en las Cortes. 
Cuando el Gobierno no tenía una ab-
soluta unidad, yo me he abstenido. 

Pero esto no quiere decir que haya 
sacrificado mi conciencia al criterio 
que haya prevalecido. Yo he hecho 
declaraciones que nu tengo por qué 
rectificar ahora ni nunca, pero a la 
vez que esas manifestaciones en to-
dos los órdenes, tengo que decir una 
cosa: Que cuando las Cortes, repre-
sentantes de la soberanía del país, 
han tomado un acuerdo, ni a mí, ni 
a nuestro partido le queda otro cami-
no que acatarlas y cumplirlas. (Mu-
chos aplausos). 

Ahora la República instaura una 
Constitución que esteblece los pun-
tos fundamentales de la forma en que 
ha de desarrollarse la vida del Esta-
do. Pero cuando haya un partido 
fuerte y grande podrá, respetando 
por entero el espíritu de esa Consti-
tución, reparar algunas cosas de ella. 
"No se puede negar el dere-

cho de gentes ni la condi-
ción de ciudadanos a loa 
que no profesen nuestras 
ideas." 

Hay un problema, que es el que 
más agita y más emociona a la con-
ciencia pública. Y sobre él ha recaí-
do un acuerdo constitucional. ¿Hay 
derecho a decir que a los republica-
nos y a los liberales nos contraría ese 
acuerdo? No. 

Ya he dicho siempre que soy un 
hombre de conciencia laica, y que 
también lo son mi hogar y todos los 
míos, vivos y muertos; soy un hom-
bre profundamente respetuoso con la 
conciencia ajena y soy partidario de 
la separación de la Iglesia y el Es-
tado. 

Una circunstancia especial hizo 
que yo, ausente de la Cámara, no fi-
gurase en la lista de los que votaron 
el acuerdo, pero no me amparo en 
esa circunstancia para rechazar la 
responsabilidad, que reclamo por en- j 

tero. Lo que no acepto es la respon-
sabilidad del procedimiento, porque 
si prevalecen aquellos criterios lla-
mados ultrarradicales, según los cua-
les vamos a negar el derecho de gen-
tes y la condición de ciudadanos a 
todos aquellos que no profesen nues-
tras ideas, yo no procederé de esa 
manera cuando sea autoridad, aun-
que ahora acate lo que haya autori-
zado. (Muchos aplausos). 

Una luz se enciende y otra se apa-
ga en un instante. Atenuar a encen-
der la luz que desde siglos arde so-
bre todos los pueblos, no es obra 
que pueda hacerse con un decreto ni 
con un precepto constitucional. 

La República es un niño que ha 
venido ahora a la vida y al cual hay 
que cuidar en la infancia, en la ado-
lescencia y en la juventud. Si esto no 
se hace hasta su mayoría de edad 
pudiéramos perderle. Quiero decir 
que la República no estará afianzada 
mientras no se prepare la conciencia 
nacional para la absoluta emancipa-
ción. De los niños de ahora, educa-
dos en las escuelas de la República, 
han de salir sus más firmes sostenes, 
realizando la obra colectiva que re-
presenta la República en nuestro país. 
"La política a seguir tiens 

qus ser de tolerancia, de 
comprensión y ds respsto 
a la oonolsnoia ajana" 
Vayamos tan de prisa como lo 

quieran las circunstancias, teniendo 
en cuenta que nosotros, que hemos 
derribado la tiranía y fomentado la 
revolución, no podemos, en cambio, 
hacerla en la conciencia de nuestros 
hijos y de nuestras mujeres, que ven 
las cosas de otro modo. La política a 
seguir tiene que ser de tolerancia, de 
contemporización, de comprensión, 
de respeto a la conciencia ajena. 

Yo soy ejemplo de esta tolerancia. 
Hoy convivo con todos cuantos me 
infamaron en tiempos pretéritos. No 
quise levantarme contra nadie, y hoy 
están cerca de mí todos los que me 
ofendieron, porque represento el sen-
tido político y el sentido común. (Ova-
ción). 

La realidad ha podido más que to-
do. Hemos desahogado nuestro co-
razón, encarándonos con Roma, y la 
hemos dicho que aquí no queremos 
más que República. Está bien. Pero 
es evidente que la República necesita 
la colaboración de otras cosas indis-
pensables, como la enseñanza y la 
familia, para educar a todos en la 
contemporización. 

Un recuerdo emocionado pa-
ra Alcalá Zamora y Maura. 
«No tengo prisa ni demando el 

Poder. Si lo hubiera querido estaría 
ahora en mis manos.» Pide a todos 
que recuerden con emoción a los se-
ñores Alcalá Zamora y Maura, que 
fueron quienes más trabajaron por la 
venida de la República. 

Debe abordarse el problema de la 
autoridad y del orden público, que 
deben apoyar todos los matices que 
integran la República. A mí me gus-
ta tener adversarios y creo que todos 
tienen derecho a formar partidos, 
aunque sea de extrema derecha. Yo 
procuraré que el mío se robustezca, 
^o basta decir de la República es 

para todos. Hay que demostrar que 
nuestra voluntad está propicia a res-
jetar todas las ideas. Los partidos no 

se aumentan con los censos en las 
poblaciones. Quienes vengan a nues-
tras filas hay que recogerlos, aunque 
hayan pensado antes de otra mane-
ra. Admitamos a todos en nuestras 
huestes p.ira preparar el mañana, 

que no está lejos el día que tengamos 
que gobernar y sea necesaria la coo-
peración de todos.» 

"Los radioalea son loo más y 
loo mejor proparados para 
gobernar", dios el oeHor 
Lerroux. 
«Llegará un día en que tengamos 

derecho a ocupar el Poder. Yo sé 
bien que hay gran cantidad de gente 
que ve en mí su solución, pero los 
que vengan conmigo han de aceptar-
me como soy y con programa radi-
cal. Creo que todos los partidos tie-
nen levantada la bandera para hacer 
lo que nosotros. Todo republicano 
que se agregue a una disciplina tie-
ne mi respeto. Nosotros estamos más 
obligados a ser tolerantes, porque 
somos los más y mejor preparados 
para gobernar. No »hay que enciza-
ñarse en luchas intestinas. Hay que 
dejar a todos que se organicen. ¿No 
hemos dejado organizarse a la ex-
trema izquierda? Si eso hacemos con 
los extremistas, lo liemos de hacer 
también con los más próximos.» 

La tolerancia es lo que nos dará el 
triunfo. Si hay un hombre que no 
cuenta con más simpatías que las de 
su partido en el Parlamento, soy yo; 
sin embargo, cuando el otro día di 
cuenta a la Cámara, representando 
al Gobierno, de la crisis desde el ban-
co azul, todos los diputados con la 
emoción que penetraba sus almas, 
juntaron sus manos para aplaudirme 
como si yo fuera uno de sus ídolos, 
cuando estoy bien lejos de serlo. 

Y es que aplaudían a España, a la 
que yo representaba con mi abnega-
ción y sacrificio; es que se aplaudían 
a sí mismo. (Ovación.) 

"Sigo siendo fuerte y tengo 
salud para trabajar con mi 
partido". 
Nunca tuve ansias de venganza 

contra los vencidos. Siempre les he 
dado mi mano para levantarles. Sigo 
siendo fuerte y tengo salud para tra-
bajar con mi partido. No frecuento 
mucho la tribuna parlamentaria, pero 
debéis saber que a veces se hace más 
con el silencio que hablando. Soy 
hombre de realidades y sé lo que hay 
que hacer, porque la vida me lo ha 
enseñado. 

"No ronunoio a ninguna eo-
peranza ni a ninguna ambi-
ción" 
Termina su discurso el Sr. Lerroux 

diciendo: 
«Debo terminar. Unos me discuten 

y otros me reconocen, pero hasta los 
que me discuten me piden con impa-
ciencia que venga a gobernar. Yo soy 
un hombre leal que, salvando com-
promisos c'e gobernante compartidos 
con la República y la patria querida, 
calla, para que no puedan ser inter-
pretadas sus palabras. Imaginar que 
hay entre nosotros discrepancias o 
diferencias que alegran a nuestros 
enemigos, no. Bajo nuestra salva-
guarda están las creencias, los inte-
reses y los derechos del pueblo, que 
nuestro corazón y nuestra conciencia 
harán prevalecer por encima de to-
dos». 

(Ovación delirante. El Sr. Lerroux 
es abrazado por cuantos le acompa-
ñan en la tribuna.) 

Leed AL SERVICIOD EL EJÉRCITO 
de que es autor Eduardo Benzo Cano, 
prólogo del ilustre Dr. Marañón, pu-
blicado por la «Ed torial J. Morata». 
Cinco pesetas en todas las Librerías. 



DON JOSÉ 6IRALT Y PEREIRA 
Rector de la Universidad Central - Nuevo Ministro de Marina 

D E B U E N O S A I R E S 

LOS DE SIEMPRE 
Numerosos residentes españoles 

han dirigido al gobierno republicano 
y a los hombres que se distinguieron 
por su decidida acción contra el régi-
men monárquico, un mensaje de sim-
patía en que se confunden las pala-
bras de gratitud y de patriotismo. En-
tre ellos hay algunos, los piimeros, 
los más apasionados, que aparecían 
ayer como defensores celosos de la 
monarquía. Son los mismos—salvo 
alguna rara excepción que no nos pa-
sa inadvertida—que celebraron el 
pronunciamiento militar de Primo de 
Rivera, acompañando desde aquí, du-
rante siete años, a la dictadura; son 
los mismos qu<*, luego, aplaudieron la 
caída de Primo de Rivera, admitiendo 
que fuera reemplazado por Beren-
guer, como dictador; son los mismos, 
en fin, que aprobaron enseguida la 
tendencia de Berenguer, condenando 
el alzamiento de Jaca y de Cuatro 
Vientos, y hallando justa, por razo-
nes de Estado, la ejecución de Galán 
y García Hernández. 

No se concibe, seguramente, que 
hombres que se expresaron entusias-
tas admiradores de la monarquía y 
del dictador, usen ahora iguales fra-
ses de adhesión para los lideres de la 
república. «Intimamente solidariza-
dos con los ideales de la España que 
surg¿, etc., etc.» «Recibannuestra cor-
dial felicitación en este día glorioso 
para el civismo hispano, etc., etc.» 
«Saludamos a la nueva España en la 
conjunción del trabajo y de la demo-
cracia, etc., etc.» Tales palabras, en 
boca de gente que denigró el movi-
miento republicano español y que es-
tuvo con la monarquía en sus peores 
tendencias hasta última hora, cobran 
un hiriente significado. Mueve a risa 
o provoca la indignación más sincera 
pensar que puedan pronunciarlas im-
punemente personas que, ya conoci-
do el resultado de las elecciones, gri-
taban a voz en cuello que le sucede-
ría una sangrienta dictadura militar 
de Martínez Anido o cualquier otro 
hotentote de su laya. 

• ¡Pronto tendremos el fusilamien-
to de estos republicanos!» No está to-
do pérdido. Si el rey no se defiende, 

habrá quien lo defienda... ¡No se des-
truye en una hora una monarquía de 
quince siglosl Una mano fuerte es lo 
hace falta.» 

E s el caso de reclamar cierta línea 
de conducta a esa gentes. Se trata del 
respeto a la propia España que vive 
los momentos culminantes de su his-
toria. Que no hagan como ciertos dia-
rios que siempre tienen un artículo 
para el que triunfa, y que están pre-
cisamente en la situación de muchos 
de esos enemigos de la España repu-
blicana y liberal, pero prontos a arro-
dillársele si se impone. Que compren-
dan que sólo tienen derecho a mani-
festar su júbilo y su adhesión a la re-
pública aquellos españoles o argenti-
nos que, a través de tantos años de 
lucha y de vicisitudes, supieron man-
tener su fe en la democracia de Es-
paña. 

(Del diario «Crítica»). 

De decena a decena 

Bono« de pan 
Los hemos recibido con atento 

B. L. M. del Sr. Alcalde con motivo 
de la Fiesta de la Raza. 

Le enviamos las gracias en nombre 
de los favorecidos con dichos bonos. 

Pésame 
Lo enviamos sentidísimo a nuestro 

queridísimo amigo y correligionario 
don Enrique Ordaz Caballero por el 
fallecimiento de su sobrina la señori-
ta Eloísa Portillo y Ordaz, ocurrido 
recientemente. 

Notas bibliográficas 

A LA LUZ D E LA R E P U B L I C A 
(Nueva Historia de España); por Emi-
lio Gómez de Miguel. 

Hacía falta una nueva exposición 
de nuestra Historia de España, un 
nuevo texto de lo que ba jo la Repú-
blica debe ser materia fundamental 
en los medios escolares y en la cul-
tura de los ciudadanos. Mientras las 
Cortes promulgan una Constitución 
nueva, y en todos los departamentos 
del Estado se procede a destruir, lim-
piar y crear, yendo conjuntamente a 
una renovación de la vida española, 

nuestros escritores se olvidaban de 
que la Historia de España de la mo-
narquía debe aventarse como ceni-
zas de oprobio y de iniquidad. 

Una editorial barcelonesa y un es-
critor reputado viene a llenar este 
hueco con los cuadernos de «A la luz 
de la República.»(Nueva Historia de 
España) . En ellos, su autor Emilio 
Gómez de Miguel, benemérito de las 
nuevas letras republicanas, expone 
de una manera sencilla y elegante, 
con una gran riqueza de léxico y una 
enorme profundidad cultural, nuestra 
Historia vuelta del revés, filosofando 
sobre hechos y figuras y poniendo el 
dedo en todas las llagas de nuestro 
pasado, que tanto se reflejan en la 
época presente. 

¿Unidad? ¿Federalismo?... ¿Monar-
quía? ¿Laicismo? ¿Iglesia? Todos es-
tos hondos problemas del presente 
están estudiados por Gómez de Mi-
guel en sus manantiales y raíces, 
ofreciéndolos como claro espejo a la 
generación actual y límpida enseñan-
za a las futuras para que jamás vuel-
va a entronizarse la odiosa monar-
quía en España. 

4' * 
Hemos recibido el ptimer número 

de la revista editada por la «Casa de 
los Poetas», titulada El Parnaso Es-
pañol, redactada exclusivamente en 
verso, y en la que se reflejan los va-
lores intelectuales de la presente ge-
neración de poetas españoles. E s de 
esperar que el gobierno apoye a eita 
institución que ha de influir, segura 
mente, en el aumento del prestigio 
cultural que se intenta realizar en Es-
paña. 

M I • M i l l i 

Números agraciados con los premios 
mayores en el sorteo celebrado hoy 21 

de Octubre de 1931 

Con 150.000 Paaetaa 

12.569 Granada 
Con 00.000 Paaetaa 

20.110 Almería-Madrid 
Con 70.000 Poaataa 

35.467 Barcelona 
Con 40.000 Peaetaa 

37.314 Alicante-Jerez 
Con 3.000 Peaetaa 

00.604 Sanlúcar Barrd.a 

Abandonar al periódico de izquier-
da, negarle el calor de nuestra suscrip-
ción o adquisición, es sólo comparable 
a ta defección del soldado que en plena 
batalla abandona la trinchera en que 
defiende el honor de la Patria. Gravísi-
mo delito. 

¿Pero cómo clasificar al liberal, al 
hombre de izquierda, que, no sólo aban-
dona su periódico, sino que se suscribe 
o compra periódicos indiferentes, cuan-
do no enemigos de la moral, de la liber-
tad y del orden, atentos siempre a ser-
vir al clericalismo y a las más bajas 
pasiones? 

Tiene tal acción el más grave de los 
calificativos, porque ya no es el caso 
del soldado que abandona la defensa 
de su bandera, sino el del que se pasa 
al enemigo y le fortalece con su ayuda. 
He aquí un caso de traición manifiesta. 

£ea V. 

( l ì b e r i a d 
Organo dei partido 

ftepubficano Radicai 

E IV E R K 2E 

LA FIESTA DE LA RAZA 
DISCURSOS DE EDUARDO BENZO 

Y MORENO MENDOZA 
En el Teatro Villamarta de Jerez, 

celebró la Academia Hispano Ameri-
cana, la Fiesta de la Raza, con la 
cooperación del Ayuntamiento y del 
Ateneo. 

Asiste una comisión de la Acade-
mia integrada por don Pelayo Quin-
tero y Atauri, don Demetrio Nalda, 
don Francisco Yélamo y don Salva-
dor García Franco, y bajo mazas to-
do el Ayuntamiento precedido de una 
banda de música y de los clarineros 
con sus túnicas escarlatas. 

El Teatro Villamarta lucía bande-
ras de los países americanos de habla 
española. 

Ocupa la presidencia en el estrado 
el Alcalde y Diputado Sr . Moreno 
Mendoza, teniendo a su derecha a 
don Félix de Vargas, Juez de instruc-
ción y a su izquierda a don Pelayo 
Quintero. 

Lee una memoria el secretario del 
Ateneo don Victoriano Romero Palo-
mo, que es aplaudido, hablando muy 
elocuentemente después el Presidente 
de dicho Centro Cultural Sr. García 
Figueras. 

Diaourso del Sr, Bemo 
El Académico Sr. Yélamos dá lec-

tura a un hermoso discurso del Aca-
démico don Eduardo Benzo, que qui-
siéramos publicar íntegro, pero la ín-
dole de nuestra publicación nos priva 
de ese gusto, pero noel de darlo frac-
cionado. 

Comienza el Sr . Benzo: 
S e ñ o r a s : señores: 

La Academia Hispano-Americana de 
Cienc ias y Artes de Cádiz quiere hacer oir 
su voz en esle ac to esplendoroso por el 
más modesto, pero también, sin duda, por 
uno de sus más entusiastas académicos , ya 
que en el breve lapso de tiempo que llevo 
perteneciendo a esta Corporac ión puedo 
apuntarme en mi haber la labor realizada 
c e r c a del Ministro de Es tado para conse-
guir que se dé a aquélla una más amplia 
esfera de acción, otorgándole carácter ofi-
cial. Ciertamente, esta labor hubiera fra-
c a s a d o sin la acogida calurosa que para 
nuestros proyectos tuvo el insigne político 
que regenta el Ministerio de Estado; cierto 
también que sin el apoyo decidido y eficaz 
de nuestro Director , la tarea hubiérase he-
cho imposible. P e r o ello no resta eficacia 
a mi gest ión ,—que quiero subrayar en este 
a c l o y en este d ía ,—lograda , en principio, 
con la promulgación del D e c r e t o de 2 0 de 
Agosto último, en que el G o b i e r n o de la 
República desigaó la Comisión que ha de 
redactar los nuevos Estatutos de la Aca-
demia, a la que anticipadamente reconoce 
carácter oficial, dependiente del Ministerio 
de Estado. 

Ofrécese , pues, a nuestra Academia un 
nuevo y más extenso campo de acción pa-
ra su inmensa labor cultural de estrechar 
las relaciones entre España y los países de 
la América híspana Y al estructurar la 
nueva modalidad de su formación liemos 
de inspirarnos en el anhelo bien sentido de 
la prosecución del ideal híspano-americano. 
del ideal colectivo de la raza, cuyo pro-
grama debe vincularse en el preliminar cul-
tivo intenso de nuestra inteligencia para 
co laborar , en primera línea y sin desmere-
cer, con los mejores hombres de las nacio-
nes fraternas, en todas las ramas del pro-
greso, en todas las diversas manifestacio-
nes de las Ciencias , las Letras y las Artes, 
y en una conjunta actuación de todos los 
pueblos del t ronco hispano en Ginebra , 
para procurar, en un plano espiritual de 
perfecta fraternidad e incapaz de suscitar 
temores de veleidades hegemónicas, el 
triunfo de los principios que integran el 
P a c t o de la S o c i e d a d de Naciones, aspira-
ción nobilísima hacia el establecimiento de 
la igualdad jurídica de todos los pueblos, 
que es al mismo tiempo el esfuerzo más 
orgánico e inteligente hecho hasta ahora 
por la,Humanidad para combatir el abo-
minable y humillante flagelo de la guerra. 

Y hemos de proclamar con orgullo que 
esta aspiración hacia una comunidad in-
ternacional ha sido, señores, un ideal his-
pánico: español e híspano-americano Vis-
lumbrado por Raimundo Lulio; definido 
concreta y jurídicamente por Franc isco de 
Vitoria; intentado en la realidad política de 
América por Bolívar; preconizado c o m o 
fórmula pacif icadora y armónica por el ar-
gentino Alberdi, por el cubano Cal ix to 
Bernal y por el uruguayo Batl le Ordóñez . 
es indudable que este ideal de la unión 
universal para asegurar el imperio de la 
justicia y de la paz para la realización de 
los fines humanos en concordia y en igual-
dad de las soberanías de los Estados , no 

se presenta en ningún otropueblo tanc laro 
y definido como en España y en las repú-
blicas hispano-americana. 

En este día de la fiesta racial, conme-
morativo del acontecimiento que los si-
glos agrandan, c o m o él agrandó al mundo, 
la comunidad de los recuerdos y de la 
sangre encuentra la consagración renova-
da de una inquebrantable armonía de sen-
timientos e ideales. Y por esa misma ra-
zón. me parece este ac to perfectamente 
adecuado para que cuantos sentimos el 
hispano-americanismo como un vinculó de 
solidaridad, parentesco y cooperación, ha-
gamos pública profesión de esta manera 
de pensar y de sentir, comprometiéndonos 
a laborar perseverante, generosa e inten-
samente por la consecución de ese ideal 
colectivo, que podríamos llamar supcrna-
cional, al ^considerarnos miembros de una 
gran nación originaria que se ha dividido 
en nuevas nacionalidades constituidas en 
Estados, pero que no han olvidado su co-
mún origen y naturaleza, y cuyos miembros 
se reconocen en el idioma, verdadera y 
única raíz del hispano-americanismo. 

E s cierto que en la más amplia concep-
ción del hispanismo, cuando éste se con-
viei te en iberismo, quedan incluidos Por-
tugal y su gran fundación americana,- el 
Brasil , que hablan otro romance, otro dia-
lecto del latín; pero con el grupo lusitano 
el parentesco histórico es ya algo más me-
diato y lejano; es c o m o un parentesco de 
segundo grado, lo cual tanto se puede de-
cir de España y Portugal como de los pue-
blos hispano-americanos y del Brasil . En la 
historia de América hay cierta separación 
entre el Brasi l y las repúblicas de habla 
española, c o m o en la historia de Europa la 
hay entre Portugal y España, a pesar de 
los sesenta años de unión desde Felipe II a 
Felipe I V . Es to no quiere decir que recor-
temos o achiquemos el ideal ibérico, sino 
que, puestos en el plano de la realidad 
p r á c t c a , reconocemos distintos grados dfc 
afinidad. 

1:1 idioma no es sólo el instrumento de 
comunicación que hace que el hispano-
americano se sienta extranjero en España 
ni el español en la América hispánica, sino 
natural en aquella otra tierra de la mismq 
lengua nativa El idioma es más que eso: 
es el archivo espiritual, el depósito del 
substratum ideológico, la forma natural e 
inmediata del pensamiento y hasta, en cier-
ta medida, de la sensibilidad; es nuestro 
más firme vínculo, y lo que da a los pue-
blos hispanos cierta universalidad actual . 
Y por eso, que el esfuerzo para defenderle 
en la competencia con otras lenguas, para 
conservarle c o m o un tesoro común y para 
evitar que se corrompa y disgregue en ha-
blas provinciales o nuevos romances hispá-
nicos, debe ser uno de los fines primordia-
les del hispano-americanismo Este asunto 
no es meramente filológico y literario: tiene 
un inmenso interés práctico, que ya se em-
pieza a comprender en América . 

( Continuará.) 
Moreno Mendoza dice: 
Este viejo republicano; luchando en las 

campiñas andaluzas por las conquistas so-
ciales desde hace treinta años; orador am-
bulante, cuya tribune primera fueron los 
varales de los carros de un quincallero, 
avanza al proscenio y habla P e r o habla 
con la misma firmeza y claridad que lo ha-
cia antaño al fustigar al burgués y al cle-
ricalismo enardeciendo a las masas obre-
ras.que seguían la estela luminosa de unas 
doctrinas nuevas y prometedoras. 

Fué sencillo, fué elocuente y fué discre-
to. Senci l lo , porque lo que expuso estuvo 
al a lcance de todo el auditorio, 

Elocuente, porque supo defender a Es -
paña con gallardía, rebatiendo las teorías 
de que ella fuera con los países descubier-
tos, peor que las demás naciones con sus 
colonias, haciendo ver que fué mejor que 
mucnas. 

Discreto , porque hombre de talento na-
tural supo con nobleza, con honradez, de-
mostrar la emoción tan honda y tan satis-
factoria que sentía y fué su papel en un 
ac to de esta naturaleza donde siempre res-
plandecieron los eruditos, muy airoso y 
muy lucido, porque a la erudición la en-
volvió con su talento El público le aplau-
dió larga y sentidamente 

Nosotros fervorosamente le felicitamos 
por todo el discurso, pero sobre todo, por 
su sinceridad al decir que se hicieran vo-
tos por la paz de España que atravesaba 
los momentos más difíciles de su vida. 

Después , unas c o p a s en el Ateneo, ter-
minando tan interesante fiesta. 

T i p . " L A G A D I T A N A " D u q u e d e C i u d a d R o d r i g o , 1 9 / CADIZ 
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Don 

domiciliado en calle 

núm. se suscribe al periódico L I B E R T A D por el 

precio de 0 '75 peseta mensuales. 

Cádiz de de 1931 

Firma. 

Envié este boletín a Constitución, 12 

Todo suscripto^ comerciante o industrial, tiene dere-

cho a figurar en la GUIA D E L LECTOR con un má-

ximun de 8 palabras, comunicándolo a la Dirección. 

I H 
ABOGADO 

Gaspar del Pino, 2 - Cádiz 

D O C T O R S U F F O 
Consultas de i a 3 

M. del Real Tesoro, 9-0ádiz 

DR. P É R E Z M A R T I N 
Consultas de 3 a 5 

C. del Castillo, 17 - Cádiz 

P E D R O C O N D E 
• Buzo Particular 

ofrece máquina de buzo y buzos has-
ta 40 metros de profundidad. Además 
ofrece servicios a los buques de pesca 

a como quieran los armadores. 

MUY ECONÓMICOS . 
Dirigirse al M u e l l e Alfonso XIII, caseta n ú m . 110 

o a Duque, 7 
d o olvidar la dirección: Pedro Conde 

Étnilío líe 5ola 
ABOGADO 

A. DE-CASTRO, 11 - TELÉFONO, 1933 
C A D I Z 

S U I 1 m i £ C f O K 
« » » 

"Cervecer ía Inglesa", Constitución, 7 - Teléfono, 1340 
"Cervecer ía Imperial", D. de Tetuán, 6 - Teléfono, 1108 
Fotografía Iglesias, Socramento, 8 - Teléfono, 2 7 4 6 
Manuel González Collado, Procurador - Benjumeda, 12 
Agente Comercial: Fnrique Ordaz , Sagasta, 24 -Te l . 2129 
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Duque de C. Rodrigo, 19 Teléfono, número 1024 
••iiiiiiiiiiiiniiiii 
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Obras, Periódicos, Revistas y toda clase de Trabajos 
de Imprenta • Especialidad en Cartelería y Billetaje para 

Espectáculos Públicos. 


